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La presente comunicación se propone indagar en las representaciones de las mujeres orientales en la obra biográfica de Plutarco, con la intención de que dicha indagación sirva a su vez como una forma de acceder al imaginario femenino erigido desde la cultura griega antigua. En este sentido, nos interesa destacar que Plutarco se nutre preferentemente en sus escritos de las investigaciones de historiadores, poetas, tragediógrafos, comediógrafos y filósofos griegos del período clásico, de modo que muchas de sus apreciaciones están influidas por el prejuicio de dichos autores, y es por este motivo que entendemos que una lectura de las Vidas nos puede acercar a la imagen de la mujer oriental desde la tradición griega.
Analizaremos especialmente aquellos personajes femeninos que resultan pertinentes para una semblanza general. Así pues, tomaremos la figura de Aspasia de Mileto en la Vida de Pericles, cuyo origen extranjero la hace objeto de una serie de estereotipos negativos en relación con la lujuria y la prostitución, aunque no deja de señalarse su inteligencia, erudición e idoneidad en asuntos políticos. Estudiaremos también los capítulos de la Vida de Temístocles en los que el general se exilia en la corte del rey persa, pues allí aparece una interesante descripción de la forma de vida de las mujeres, mantenidas siempre en ámbitos secretos y protegidas del mundo exterior, lo que constituye también una imagen estereotipada. Por último, nos dedicaremos a estudiar las figuras de Parisatis y Estatira en la Vida de Artajerjes, que resultan singulares, dado que cobran importancia en las decisiones de gobierno. El corpus seleccionado nos permitirá, pues, rastrear distintas representaciones femeninas en distintos contextos y en relación con distintos tópicos estereotipados, a partir de lo cual podremos definir qué imagen ofrece Plutarco (y la tradición cultural a la que pertenece) sobre las mujeres orientales.
· La ambigüedad de la figura Aspasia: inteligencia, sexualidad e influencia política
Aspasia resultó siempre un personaje atractivo y a la vez enigmático para el mundo griego. Muestra de ello es la cantidad de autores que se han dedicado a su figura a lo largo de la literatura, figura que, por cierto, no está exenta de ambigüedades (cf. Aristófanes, Ach. 528-531; Jenofonte, Mem. 2.6.36 y Oec. 3.14, Platón, Mx. 236a; Cicerón, Inv. 1.51-53; Luciano, Im. 17 y Ateneo 533c-d) . En efecto, las representaciones de Aspasia se mueven entre la singularidad de su inteligencia y sabiduría, y el desprecio que causaba su imagen de hetera, tradiciones que Plutarco recogerá en su semblanza en la Vida de Pericles. Nosotros particularizaremos en su imagen de extranjera jonia y en qué atributos son asociados a ésta a partir de dicha extranjería
.

La primera mención de Aspasia se da en el capítulo 24 de la biografía, en donde Plutarco sugiere que fue por instigación de ésta que Pericles decidió la guerra contra Samos (Ἀσπασίᾳ χαριζόμενος
). Esta alusión da pie para introducir al personaje, de quien se dice que es de origen milesio, hija de Axíoco y que su labor consistía en seducir a los hombres poderosos, a imitación de Targelia, una antigua mujer jonia que “sedujo a los hombres más poderosos”. Esta descripción resulta por demás interesante, porque Plutarco decide dar a conocer a Aspasia a través de la comparación con un personaje también extranjero. Targelia, continúa Plutarco, era muy bella, graciosa y habilidosa y “se acostó con la mayoría de los griegos" (πλείστοις μὲν Ἑλλήνων συνῴκησεν ἀνδράσι), con lo que conseguía convertirlos a la causa persa. La exageración del sintagma “la mayoría de los griegos” no deja de llamar la atención, pues evidentemente está reproduciendo el estereotipo de la prostituta extranjera de influencia política y, en ambos casos, peligrosas, dado que su actividad sexual puede desencadenar incluso grandes conflictos bélicos (una nueva Pandora, si se quiere). Respecto del procedimiento descriptivo de la comparación, debemos destacar que hacia el fin del capítulo 24 Plutarco vuelve a comparar a Aspasia con una mujer extranjera, en este caso, con la concubina más amada de Ciro, porque se cuenta la anécdota de que éste, a raíz de la fama de Aspasia, le cambia el nombre de Milto por “Aspasia”.
Curiosamente, en el capítulo 30 Aspasia va a volver a ser mencionada como causa de otra guerra, nada más y nada menos que de la guerra del Peloponeso. Según Plutarco, los megarenses aducen que, a diferencia de lo que se suele creer (que éstos asesinaron a un heraldo enviado por los atenienses y que así se dio inicio a las hostilidades), fueron Pericles y Aspasia los responsables de la guerra. Se basan para ello en el texto aristofánico de Acarnienses 524-527: “Unos jóvenes, tras ir borrachos a Megara a lo de una puta simeria, la raptaron. Los megarenses, enfurecidos por el dolor, raptaron en compensación a dos putas de Aspasia". Desde luego que dicha causa carece por completo de peso histórico, pero vuelve a poner en evidencia la actividad de prostituta de Aspasia (en este caso, como regenta de un burdel, por lo que se deduce) y su influencia política en temas de trascendencia. A este respecto, Plutarco ha mencionado previamente en la biografía que Aspasia contaba con una casa que era frecuentada por Sócrates y sus amigos, en donde “educaba a muchachas para ser cortesanas” (καίπερ οὐ κοσμίου προεστῶσαν ἐρ​γα​σίας οὐδὲ σεμνῆς, ἀλλὰ παιδίσκας ἑταιρούσας τρέφουσαν 24.5-6). Sin embargo, de las palabras de Plutarco se desprende también que allí se desarrollaban actividades de tipo intelectual (Aspasia era reconocida por sus dotes oratorias
), y que los atenienses llevaban allí incluso a sus mujeres (καὶ γὰρ Σωκράτης ἔστιν ὄτε μετὰ τῶν γνωρίμων ἐφοίτα, καὶ τὰς γυναῖκας ἀκροασομένας οἱ συνήθεις ἦγον ὡς αὐτήν: 24.5)
. No estamos diciendo que Plutarco ofrezca aquí una evidencia en favor de la versión de los megarenses, sino, simplemente, que recoge nuevamente una tradición en la que se asocia a Aspasia con la prostitución, que es el punto de conflicto según el verso de Acarnienses. Plutarco, de hecho, al mencionar la casa de Aspasia, no deja de señalar la contradicción que encierra que se tratara de un burdel y, asimismo, de un lugar al que los atenienses pudieran llevar a sus propias mujeres para recibir instrucción. Es evidente que está haciéndose eco de los rumores que circulaban en la época, que no podían conciliar la imagen de una mujer culta e influyente en una Atenas en la que las mujeres no tenían ningún protagonismo
.
De los aspectos estudiados de la descripción de Aspasia que nos brinda Plutarco podemos concluir dos elementos esenciales. En primer lugar, la esfera pública de su accionar; en efecto, Aspasia influye en los asuntos políticos de la Atenas de Pericles al punto de ser la causante de declarar guerras contra pueblos vecinos. Pero esto tiene su correlato en el uso de su propio cuerpo de manera pública, en el rol de hetera y de maestra a su vez de otras prostitutas. Aspasia se puede mover en el terreno público de los temas importantes de Atenas porque su cuerpo es también público. Si fuera de otro modo, ocuparía, en cambio, el mismo lugar que cualquier mujer ateniense, el interior del oîkos
. La mentalidad griega concibe ambas esferas separadas, y la figura de Aspasia resulta disruptiva a este respecto. Observemos también que otro de los atributos que se ha señalado de Aspasia es su habilidad retórica, otro aspecto que sólo se juega en la vida pública de la pólis y que las mujeres tenían vedado. Aspasia es, pues, una mujer “en el afuera”, es decir, donde no tiene que estar para un anér griego. 
En segundo lugar, está el carácter extranjero de Aspasia, lo mismo que el de Targelia, la prostituta jonia con la que se la compara, y Milto, la concubina de Ciro. Su carácter de advenediza es el que, muy probablemente, la ponga en la mira de las acusaciones de guerra, pues es vista como un elemento extraño a la polis (dadas las otras características ya mencionadas) y, por ende, causante de conflicto. Aspasia desequilibra la normalidad de la ciudad y su asociación con el conflicto (de manera reiterada en la semblanza de Plutarco) no hace más que evidenciar cuán fuera de lugar está.
· La reclusión de las mujeres persas en la Vida de Temístocles y el travestismo del rey
En la biografía de Temístocles hallamos una descripción de la forma en la que los persas preservan a sus mujeres, en particular, en lo que a la visión se refiere. El contexto en el que se produce esta descripción es el siguiente: luego de ser condenado al ostracismo (22.4) Temístocles decide huir a Argos (23) y luego a Asia, para refugiarse finalmente en Persia (24-29). El biógrafo narra, primero, de qué modo se produce el pasaje del ateniense hacia Persia. Debido al peligro que corría (pues tenía pedido de captura por parte de los griegos), la huida debe producirse en secreto:
En efecto, [Temístocles] es enviado por Nicógenes , que maquina lo siguiente. Es propio de la mayoría del pueblo bárbaro y, en particular, del persa, ser fiero y severo en lo que respecta a los celos con las mujeres. Pues no sólo vigilan fuertemente a las esposas sino también a las esclavas y a las concubinas, a fin de que no sean vistas por ningún extraño, sino que vivan encerradas en la casa; y en los viajes son transportadas en los carros encerradas dentro de unas tiendas. Preparado para Temístocles un carruaje semejante, fue llevado oculto, diciendo los que siempre estaban con él a los que se encontraban y preguntaban, que conducían a una mujer griega desde Jonia hacia la corte del rey. (26.4.2-26.6.5)

Algunas cuestiones interesantes que se desprenden del pasaje. Es significativo que el primer contacto con el pueblo persa por parte de Temístocles sea hacia su mundo femenino. De hecho, es claro que él mismo ha sufrido una transformación genérica, dado que adopta el lugar de la mujer con la intención de ser conducido hasta la corte persa. Esto aparece corroborado por la selección léxica, que lo muestra en actitudes pasivas femeninas (“es enviado”, πέμπεται, y “es transportado”, ἐκομίζετο). Pero lo que a nuestro juicio resulta más interesante es que esta primera transformación genérica tiene su paralelo en la transformación completa hacia las costumbres y forma de ser persas que se producirá tiempo después: luego de ser recibido por el rey y de convencerlo de la importancia de tenerlo de aliado y de consejero, Temístocles termina residiendo entre los persas por un año, durante el que aprende la lengua persa y entabla una relación de cercanía con el monarca, dado que ya no necesita más intérpretes. Acerca de la mimetización completa de Temístocles dice Plutarco:
Y es que ni siquiera eran sus distinciones parecidas a las de los demás extranjeros, sino que acompañaba al rey en las cacerías y en sus entretenimientos privados, de tal modo que incluso llegó a presencia de la madre del rey y se hizo familiar (συνήθης) para ella y hasta asistió a las clase de los magos por orden del rey (29.6)

Temístocles parece haber perdido por completo su esencia de ateniense, tal como lo muestra el pasaje anterior. A la luz de esta transformación cultural cobra otro sentido su travestismo del inicio: Temístocles se ha convertido en un otro cultural, y la otredad de género (tal binomio es concebido por los griegos
) no hace más que funcionar como una metáfora de ello. Ha traspasado, a los ojos de Plutarco, la identidad que lo caracterizaba como general ateniense, para pasar a ser todo lo opuesto a ello: un extranjero cuya virilidad también es puesta en duda. La femineidad es, pues, para Plutarco y la cultura griega en la que se ha formado, otro signo de otredad
. Recordemos, como señala Loraux (1990, 10), que para el mundo griego el varón se distingue como tal en oposición a los atributos femeninos, anulándolos, suprimiéndolos, de modo que el travestismo de Temístocles no puede sino causar incomodidad en un lector de Plutarco, pues observa cómo un ciudadano ateniense deja de serlo
.
· La influencia política de Parisatis
En la Vida de Artajerjes hallamos un personaje femenino sumamente interesante, Parisatis, esposa de Darío, madre de Artajerjes, Ciro, Ostanes y Oxartes. Plutarco la define como una mujer inteligente, astuta, engañadora, terrible, vengativa e interesada en influir en los asuntos de gobierno. Ya desde el principio de la biografía se observa su interés político: en el capítulo 2, cuando Darío enferma, ésta intenta intervenir en la decisión del rey para elegir como sucesor a su favorito, Ciro, en lugar del primogénito, Artajerjes, que era a quien por ley le correspondía acceder al trono. A diferencia de lo que observábamos en la biografía de Pericles, en donde la influencia de Aspasia era entendida en términos sexuales, aquí la reina se vale de argumentos lógicos:
Parisatis tenía un argumento convincente (del que se valio también el anciano Jerjes instruido por Demarato), esto es, que cuando ella dio a luz a Arsaces, Darío era un simple ciudadano, pero que cuando dio a luz a Ciro, Darío era rey. No convenció, ciertamente, a Darío, sino que el hijo mayor se convirtió en rey, tras cambiar el nombre a Artajerjes, y Ciro fue sátrapa de Lidia y estratego en los territorios del mar
.
Parisatis no sólo recurre a un argumento “convincente”
, sino además histórico, puesto que, como señala el texto, Demarato le había aconsejado a Jerjes que reclamara el trono a Darío I sobre su hermano mayor Artozarnes, puesto que este último había nacido cuando su padre todavía no era rey, mientras que el nacimiento de Jerjes se produjo con Darío en el poder
. Esto nos habla de una mentalidad inteligente y a la vez conocedora de los asuntos políticos
. Su argumento, de todas formas, no prospera, lo que va a ser determinante en el resto de la biografía para entender su forma de actuar, según veremos. En este sentido, es digno de mención el hecho de que su mayor influencia va a ser ejercida sobre su hijo Artajerjes. Prueba de ello es el primer conflicto entre los hermanos, una vez que éste ya es nombrado rey. En el capítulo 3 Plutarco relata que Ciro es acusado por Tirafernes de querer atentar contra su hermano, a causa del recelo que le provocaba no haber sido nombrado rey
. Ciro es condenado a muerte pero, en el momento de ser ejecutado, Parisatis se acerca, lo abraza, lo cubre con sus bucles, coloca su cuello junto al de su hijo y recurre a los lamentos y las súplicas, con lo que consigue que sea perdonado (3.6). Primera muestra de su poder.
Luego de este este episodio, Plutarco encuentra ocasión de mencionar algunas características del rey que serán importantes para contraponer con la imagen de Parisatis que se va configurando. Así pues, comenta que Ciro mantuvo siempre su deseo del trono y que contaba con su madre como aliada y, al parecer, sería la imagen débil de Artajerjes la que fomentaba el deseo de su hermano, y lo que le servía de excusa para reclamar su lugar. En efecto, se señala que Artajerjes era indolente (μέλλησις ἐν τῇ φύσει: 4.4.1), lo que ante los demás disimulaba como templanza (ἐπιείκεια φαινομένη: 4.4.2), y que deseaba imitar la benevolencia (πραότητα: 4.4.3) de Artajerjes I, otorgando honores y gracias de manera extrema (ἡδίω θ' ἑαυτὸν παρέχων ἐντυγχάνεσθαι, καὶ περὶ τὸ τιμᾶν καὶ χαρίζεσθαι τὸ κατ' ἀξίαν ὑπερβάλλων: 4.4.4-4.4.5). Era compasivo en los castigos (κολάσεως δὲ πάσης ἀφαιρῶν τὸ ἐφυβρίζον καὶ ἡδόμενον: 4.4.5-4.4.6), generoso por demás, y aceptaba regalos y signos de afecto, mostrándose así muy cercano a los súbditos, con quienes parecía tener una relación estrecha (cf. cap. 5). En este sentido, la imagen de Artajerjes se mimetiza mucho con la de su esposa, Estatira, de quien se dice que se presentaba sin cortinas en su baldaquino, y que de este modo las mujeres del reino podían acercarse a ella y abrazarla, por lo que era muy popular entre los persas (5.6). Esto representaba, desde luego, una violación de la norma persa de llevar a las mujeres ocultas, tal como hemos visto en la Vida de Temístocles, aunque la actitud de transgredir las normas también era propia de Artajerjes. Dice Plutarco, por ejemplo, que mientras la costumbre persa indicaba que sólo la madre y la esposa del rey podían estar en la mesa con él, Artajerjes invitaba también a sus hermanos menores (5.6). Desde el punto de vista político, esta imagen de Artajerjes era utilizada, entonces, como un argumento en contra del rey y en favor de Ciro, pues se decía que el reino debía estar en manos de un hombre ilustre, guerrero, orgulloso y ambicioso, todos valores que encarnaba Ciro pero no Artajerjes
. El contraste no se da solamente entre los hermanos, según adelantamos: la imagen fortalecida, impetuosa e influyente de Parisatis también parece opacar la figura real. De hecho, Ciro va a intentar alzar una revolución contra Artajerjes, donde Parisatis será una de las protagonistas. Y aquí aparece también otro personaje femenino, la esposa de Artajerjes, Estatira, quien está en contra de la guerra entre los hermanos y acusa a su suegra de ser la instigadora. Dado que la relación entre ambas nunca había sido buena, esta situación sólo hace que se tensen las relaciones, lo que va a ser una constante en la biografía. Artajerjes se ve claramente opacado en su rol masculino por estas dos mujeres influyentes, aunque es clara la semblanza positiva que Plutarco nos ofrece de él
. 
Las anécdotas respecto de Parisatis continúan. Después de la muerte de Ciro, Mitrídates, quien llevó a cabo el asesinato, se había jactado de este hecho y Parisatis ordena que sea castigado de la manera más cruel (14.9). El rey se había enterado del hecho y había decidido la muerte para Mitrídates, pero Parisatis se opone a la voluntad de Artajerjes y le aconseja este castigo más duro: torturarlo durante diez días, sacarle los ojos y verter bronce fundido en sus oídos hasta que muriera. Ella se muestra, claramente, con mayor determinación (y crueldad) que el propio rey
, una crueldad que es, por cierto, casi un tópico de la imagen griega del bárbaro
. Algo similar ocurre con el eunuco de Artajerjes, Masabetes, quien había sido el encargado de cortar las manos y la cabeza a Ciro (cap. 17). Parisatis desea vengarse de éste y para ello engaña a Artajerjes en un juego de dados: sabiéndose excelente jugadora, primero se deja ganar, pero luego pide que se ponga como prenda a un eunuco. Parisatis gana, desde luego, y pide quedarse con Masabetes, a al que manda a desollar vivo y a crucificar su cuerpo separado de la piel, pero sin que el rey lo sepa.
Por último en este grupo de anécdotas podemos mencionar el asesinato de Estatira (19). Según Plutarco, Parisatis llega a comprender que su influencia sobre Artajerjes se basaba en el respeto y la estima, pero que Estatira tenía una influencia más poderosa, basada en el amor y en la intimidad (cf. Walcot, 1998), y por tal motivo maquina su envenenamiento. Artajerjes termina enterándose de la culpabilidad de Parisatis, por lo que en un principio decide alejarse de ésta, aunque finalmente la perdona y se reconcilian (23.2). A tal punto es fuerte la figura de Parisatis, que Artajerjes puede perdonar un hecho tan terrible como el asesinato de su propia esposa y continuar en buenas relaciones con su madre.
De la descripción de las mujeres persas de esta biografía podemos concluir que su peso opaca la figura real de Artajerjes. El liderazgo de Parisatis, su inteligencia, astucia y crueldad son atributos que desde la mirada de Plutarco pertenecen a la esfera del poder masculino y de ningún modo femenino. Por tal motivo, el biógrafo enfatiza claramente la personalidad avasallante de la reina en contraste con el vacilante y benévolo Artajerjes, lo que es una anomalía según los cánondes culturales griegos.
· Conclusiones

De lo expresado hasta aquí se desprende que las mujeres orientales en las biografías de Plutarco representan un elemento que desequilibra el espacio masculino concebido desde el ideal griego. En el caso de Aspasia, como vimos, su influencia inusitada en la esfera pública sólo puede ser decodificada en términos sexuales, es decir, enmarcada en la publicidad de su propio cuerpo. Del mismo modo, su rol social educativo (respecto de la actividad intelectual que se ejercía en su casa) termina asociado nuevamente a la prostitución (un burdel y casa de enseñanza para otras cortesanas). Los conflictos sociales que se relacionan con su figura son, en este sentido, una metáfora del conflicto identitario que una mujer con estas características representa para la polis. La biografía de Temístocles también nos permite reflexionar respecto de la imagen de otredad que el universo femenino despierta en un griego de época clásica. Así pues, el travestismo de Temístocles también funciona como una metáfora de la forma en la que un griego observa el pasaje del general ateniense hacia la cultura persa: éste se ha transformado por completo en un otro, pues su mutación genérica es síntoma de la mutación cultural a partir de la cual deja de ser un ciudadano griego (con el carácter despectivo que ello encierra). Por último hemos analizado los personajes femeninos destacados de la Vida de Artajerjes, quienes también representan un factor desequilibrante. En efecto, la única forma de entender la figura de Parisatis (y en menor medida la de Estatira), con su influencia política, su inteligencia e incluso con sus rasgos de crueldad, es desplazar de ese rol al hombre; de ello da cuenta, pues la descripción de un Artajerjes disminuido, indolente, apagado. En definitiva, Plutarco, siguiendo la tradición cultural griega en la que se inscribe, sólo concibe la preponderancia femenina como un desequilibrio, como una anomalía que genera desorden en el sistema masculino dominante. 
Para finalizar, podemos afirmar que Plutarco toma a estos personajes femeninos de Oriente en su faceta de estereotipo (la prostituta extranjera, la mujer encerrada, la reina implacable) a fin de reforzar el modelo masculino hegemónico. Los procedimientos a los que recurre son variados, según vimos, pero todos responden al mismo interés didáctico-moralizante de perpetuar el ideal del anér: cuanto más estereotipada es la imagen femenina dada, más simple, reconocible y comunicable es y, por ende, más fácil a los fines de reafirmar el ideal masculino dominante. Por tal motivo, las desviaciones respecto de ese ideal esperable de mujer que operan dentro de las biografías, en la medida en que avanzan sobre la esfera de acción del hombre, son para Plutarco un hecho a destacar, a marcar con asombro, con extrañeza, esperando que sirva de lección a su público, que debe entender que se trata de elementos disruptivos y conflictivos excepcionales.
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� Recordemos que la literatura griega clásica ya cuenta en su imaginario mítico con mujeres extranjeras que generan desconfianza, como el caso paradigmático de Medea. Cf. por ejemplo Esteban Santos (2005).


� El texto griego es el de la edición de Flacelière y Chambry (2003). Las traducciones son nuestras.


� En efecto, Plutarco también mencionará que Aspasia se relacionaba con muchos atenienses por su competencia retórica (ὅτι δόξαν εἶχε τὸ γύναιον ἐπὶ ῥητορικῇ πολλοῖς Ἀθηναίων ὁμιλεῖν: 27.4) y que Pericles la trataba con respeto (σπουδασθῆναι) porque era sabia y política (ὡς σοφήν τινα καὶ πολιτικὴν: 24.5). Acerca de este tema cf. Glenn (1997), Giombini (2003), Solana Dueso (2008).


� Recordemos que el rol “educativo” de la mujer griega estaba dentro del oîkos. Cf. Reboreda Morillo (2010).


� Como dice Loraux (2001: 7): “à Athènes plus peut-être qu’ailleurs, l’image de la femme est clivée entre la figure de l’épouse, mère des enfants légitimes, dépourvue de toute autonomie personnelle comme de toute personnalité juridique, et que l’orthodoxie des représentations civiques veut la plus ignorante possible”. Cf. también Katz (1992).


� Picazo Gurina (2008, cap. 4) nos provee de un interesante análisis sobre la división de espacios en relación con hombres y mujeres. Cf. también Mosse (1983, pp. 15 ss.) y Mirón Pérez (2000).


� Πέμπεται δ' οὖν ὑπὸ τοῦ Νικογένους μηχανησαμένου τι τοιόνδε. τοῦ βαρβαρικοῦ γένους τὸ πολὺ καὶ μάλιστα τὸ Περσικὸν εἰς ζηλοτυπίαν τὴν περὶ τὰς γυναῖκας ἄγριον φύσει καὶ χαλεπόν ἐστιν. οὐ γὰρ μόνον τὰς γαμετάς, ἀλλὰ καὶ τὰς ἀργυρωνήτους καὶ παλλακευομένας ἰσχυρῶς παραφυλάττουσιν, ὡς ὑπὸ μηδενὸς ὁρᾶσθαι τῶν ἐκτός, ἀλλ' οἴκοι μὲν διαιτᾶσθαι κατακεκλειμένας, ἐν δὲ ταῖς ὁδοιπορίαις ὑπὸ σκηναῖς κύκλῳ περιπεφραγμένας ἐπὶ τῶν ἁρμαμαξῶν ὀχεῖσθαι. τοιαύτης τῷ Θεμιστοκλεῖ κατασκευασθείσης ἀπήνης, καταδὺς ἐκομίζετο, τῶν περὶ αὐτὸν ἀεὶ τοῖς ἐντυγχάνουσι καὶ πυνθανομένοις λεγόντων, ὅτι γύναιον Ἑλληνικὸν ἄγουσιν ἀπ' Ἰωνίας πρός τινα τῶν ἐπὶ θύραις βασιλέως (26.4.2-26.6.5).


� οὐδὲ γὰρ ἦσαν αἱ τιμαὶ ταῖς τῶν ἄλλων ἐοικυῖαι ξένων, ἀλλὰ καὶ κυνηγεσίων βασιλεῖ μετέσχε καὶ τῶν οἴκοι διατριβῶν, ὥστε καὶ μητρὶ τῇ βασιλέως ἐς ὄψιν ἐλθεῖν καὶ γενέσθαι συνήθης, διακοῦσαι δὲ καὶ τῶν μαγικῶν λόγων τοῦ βασιλέως κελεύσαντος. (29.6)


� Cf. Madrid (1999).


� Recomendamos el análisis que hace Madrid (1999) en su libro sobre la misoginia en Grecia respecto de distintos ejemplos literarios en los que se dan estos pasajes genéricos y sus implicancias. 


� «La ciudad son los hombres»: si este topos, repetido hasta la saciedad, tiene razón, es decir, si la ciudad griega equivale realmente al conjunto de sus hombres viriles (ándres), los historiadores modernos de la Antigüedad (quienes, por su parte, prefieren hablar de «club de hombres») se sienten justificados para invertir la proposición a fin de caracterizar la polis, sobre todo cuando es democrática, y la política, cuando se acerca más a la forma en que los griegos la han «inventado», por medio de la «exclusión de las mujeres». [...] De lo femenino, en la medida en que la política griega (y acaso la política en general), según se ha sugerido, se constituye a partir de una negación: la negación reiterada— en cada caso (re)fundadora— de los beneficios que conllevaría para el hombre el cultivo en su interior de una parte femenina. ¿Se trata de «miedo a la confusión entre los sexos»? ¿De un deseo de separación sin retorno para otorgar al arér pura coherencia de un modelo? Pues la ciudadanía se afirma de buen grado de acuerdo con el modelo de la andreía, de la virilidad como nombre del valor: a fin de causarse mayor perjuicio los unos a los otros, los adversarios políticos del siglo iv antes de nuestra era se tildarán en más de una ocasión de «mujeres». (Loraux, 1990, 9-10). 


� καὶ γὰρ εἶχεν εὐπρεπῆ λόγον ἡ Παρύσατις, ᾧ καὶ Ξέρξης ὁ παλαιὸς ἐχρήσατο Δημαράτου διδάξαντος, ὡς Ἀρσίκαν μὲν ἰδιώτῃ, Κῦρον δὲ βασιλεύοντι Δαρείῳ τεκεῖν. οὐ μὴν ἔπεισεν, ἀλλ' ὁ πρεσβύτερος ἀπεδείχθη βασιλεύς, Ἀρτοξέρξης μετονομασθείς, Κῦρος δὲ Λυδίας σατράπης καὶ τῶν ἐπὶ θαλάσσῃ στρατηγός.


� De acuerdo con Liddell & Scott (1996), εὐπρεπής quiere decir "well-looking, comely, decent, seemly, plausible". Es decir, mantiene la idea de algo que es pertinente, que se acomoda a las situaciones, y sobre todo, a las apariencias. En este caso, aplicado al argumento de Parisatis, entendemos que el término alude no sólo a cuán sólido era, sino a la manera astuta por parte de la reina de hacerlo verosímil, donde interviene, claramente, su inteligencia a la hora de emplearlo.


� Cf. Heródoto VII.3.


� Cf. lo que señala Fuentes Santibáñez (2012: 9-10) respecto de la concepción griega de la inteligencia femenina y su relación con su estatus jurídico y social.: "Que la mujer se vea sometida al poder de un esposo, al poder de su padre o, en el mejor de los casos, a tutela, no era nada extraño. La razón hay que buscarla en la consideración de la mujer como un ser inferior. Pero ¿De dónde viene esta idea? Como no podía ser de otra manera, tratándose de ideas del pensamiento griego, se consideró que la forma de actuar de la mujer no se regía por la razón, sino por las pasiones y la emotividad, junto con ello se asumió su inferioridad intelectual; idea que se construye a través de los siglos de la mano de la filosofía y la literatura. Los griegos como dignos hijos de su tiempo, tenían su primera valoración en el plano intelectual, en todo aquello que involucrara al logos, por lo cual no es de extrañar que asumieran a sus mujeres como inferiores, menores de edad, las cuales debían ser tuteladas.”


� Otras fuentes de este episodio son Jenofonte (Anábasis I.1.3), Ctesis (FGH 688, F16.57) y Justino V 11.3-4.


� Τὸν μέντοι Κῦρον οἱ νεωτερισταὶ καὶ πολυπράγμονες ὡς λαμπρὸν ἄνδρα τῇ ψυχῇ καὶ πολεμικὸν διαφερόντως καὶ φιλέταιρον ᾤοντο τὰ πράγματα ποθεῖν, καὶ τὸ μέγεθος τῆς ἡγεμονίας βασιλέως δεῖσθαι φρόνημα καὶ φιλοτιμίαν ἔχοντος (6.1).


� La crítica en general entiende que Plutarco considera virtuoso a Artejerjes pues, de otro modo, no le hubiera dedicado una biografía a un rey bárbaro. Schmidt, por su parte, (1999: 316) señala que se trata de una imagen contradictoria, que oscila entre la virtud y el exceso. A partir de los ejempos que aduce, es claro, de todas forma, que los excesos son mayormente instigación de Parisatis.


� ἐπιτρέψαντος δὲ τοῦ βασιλέως, ἐκέλευσε τοὺς ἐπὶ τῶν τιμωριῶν ἡ Παρύσατις λαβόντας τὸν ἄνθρωπον ἐφ' ἡμέρας δέκα στρεβλοῦν, εἶτα τοὺς ὀφθαλμοὺς ἐξορύξαντας εἰς τὰ ὦτα θερμὸν ἐντήκειν χαλκὸν ἕως ἀποθάνῃ. (14.10).


� Lo curioso aquí es, evidentemente, que la crueldad está encarnada en una mujer bárbara y no en un hombre. Acerca de este tema cf. Schmidt (1999: 27-68).





